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    PRÓLOGO




    Debo comenzar reconociendo que prologar esta obra supone para mí una gran satisfacción y agradecimiento, y he comenzado esta labor con ganas e ilusión. Esto ha sido así por varias razones. Por un lado, porque un cometido de este tipo supone una muestra de confianza y afecto, sentimientos ambos muy gratificantes. Por otro lado, quien me ha pedido que prologue este libro es un compañero que, por su profesionalidad y amistad hacia mí, como poco, se merece este pequeño esfuerzo por mi parte.




    Entrando a considerar la obra, cabe destacar la importancia y utilidad que tiene un texto de este tipo en uno de los momentos en que la economía y la empresa están pasando por una auténtica revolución tecnológica. Esta revolución tecnológica ha hecho que aparezcan nuevos riesgos y, a su vez, muchas oportunidades en todos los ámbitos. La empresa se ha vuelto más dinámica y flexible buscando una adaptación al nuevo entorno que aún hoy se está construyendo.




    Hemos pasado de un modelo de negocio tradicional a un modelo de negocio innovador, donde la tecnología ha creado muchas oportunidades. Entre las tecnologías más disruptivas podemos destacar la inteligencia artificial, el internet de las cosas, la fabricación digital, la robótica, la blockchain, los vehículos aéreos no tripulados y la realidad virtual y aumentada, entre otras. Las tecnologías apuntadas han dado paso a nuevos modelos de negocio que están cambiando la economía, nuestras expectativas y nuestro comportamiento. Este proceso responde a una dinámica clara, a una estructura que se ha dado a lo largo de todas las olas tecnológicas y que sigue un proceso que: (1) empieza con un avance científico, (2) que se materializa en una nueva tecnología, (3) que llega al mundo de los negocios (4) y que cambia la organización económica o social.




    Hemos pasado de depender de un mercado nacional a un mercado internacional. Hemos pasado de una empresa donde la fuente de valor estaba en los activos tangibles a una empresa donde los activos intangibles han tomado una gran importancia. En este contexto, además de oportunidades, también existen riesgos, como la falta de seguridad tecnológica, de información, etc.; riesgo que se intentan cubrir con la ciberseguridad. Además, también existe una gran diferencia entre la velocidad a la que avanzan los cambios tecnológicos y el conocimiento de estos cambios por parte de los responsables empresariales, que son los que tienen que tomar las decisiones. Este desequilibrio entre avance tecnológico y conocimiento y formación, unido algunas veces a la publicación de textos poco entendibles y con un lenguaje excesivamente técnico de estos temas, hace que surja un riesgo importante, como es la falta de capacidad de toma de decisiones en este ámbito, lo que provoca que se tomen decisiones inadecuadas o a destiempo y que genera grandes pérdidas de oportunidades y, muchas veces, de dinero.




    En este libro, se abordan las cuestiones relacionadas con todo lo relativo a la cadena de bloques, en particular, y la cibereconomía, en general. Así, se resuelven de una forma clara y precisa muchas de las dudas que gran parte de los responsables económicos y empresariales tienen en la actualidad y se ayuda a aprovechar lo máximo posible las oportunidades vertidas por estos nuevos métodos y a reducir los riesgos, que no son pocos, que entraña todo este cambio por el que estamos pasando.




    En este punto, es importante señalar el aspecto positivo del riesgo (riesgo significa posibilidad de perder y posibilidad de ganar), que en este ámbito sufrimos continuamente. Sin riesgo, no hay oportunidades. Por ello, este texto nos da un conocimiento necesario con el que tendremos una herramienta más para saber gestionar el riesgo y maximizar las oportunidades.




    Mi más sincera felicitación a Ismael Santiago Moreno por el encomiable trabajo que ha realizado.




    Dr. Félix Jiménez Naharro




    Profesor titular de la Universidad de Sevilla y director del Máster en Corporate Finance, Emprendimiento y Búsqueda de Financiación de la Universidad de Sevilla
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    LA EVOLUCIÓN DEL DINERO EN EL TIEMPO. DEL TRUEQUE AL BITCOIN Y OTRAS CRIPTOMONEDAS
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    ¿CUÁL HA SIDO LA EVOLUCIÓN DEL DINERO HASTA HOY?




    El dinero es un lenguaje que utilizamos para comunicar e intercambiar valor entre las personas. Usamos el dinero para realizar transacciones económicas, pero también para crear relaciones, sociedades y organizaciones. Con la invención de la red Bitcoin, se puede separar el concepto del dinero de la idea del Estado nación como emisor monetario soberano. Hemos evolucionado de la moneda basada en instituciones a la moneda basada en redes informáticas.




    Para que el dinero sea considerado como una herramienta adecuada para efectuar intercambios de valor, debe cumplir con todas y cada una de estas ocho características:




    

      	Confiable




      	Durable




      	Escaso




      	Fácil almacenamiento y transporte




      	Fácil de identificar




      	Fungible (reemplazable)




      	Difícil de falsificar




      	Divisible


    




    La principal de todas ellas es la confianza. Sin la confianza del usuario, por más que una moneda cumpla con las restantes siete, simplemente carece de valor, como ha ocurrido recientemente en Venezuela.




    Además de las ocho características citadas, también destacamos tres funcionalidades básicas que tiene que cumplir el dinero: unidad de cuenta, reserva de valor y medio de pago e intercambio.




    Esto nos lleva a definir el dinero como una herramienta empleada para facilitar el intercambio indirecto y la preservación del valor, que sirve, además, como unidad de cuenta.




    La tecnología más antigua creada por la humanidad fue el dinero, dando, inclusive, origen a la escritura como mecanismo de registro de cuentas ante las evidentes limitaciones de la tradición oral. Se estima que entre 15 000 y 9000 a. C. ya se empleaban granos de trigo y cebada, rocas y ganado como medio de intercambio o trueque. Para que un sistema de trueque funcione, es fundamental que cada individuo quiera el bien ofertada por otro y que las cantidades deseadas coincidan con sus disponibilidades. La capacidad para llevar a cabo transacciones mediante trueque es limitada y costosa, ya que depende de una coincidencia de deseos.




    En Mesopotamia, paralelamente al nacimiento de la civilización 2500 años a. C., se tuvo la idea de utilizar un bien intermedio que sirviera de canje, naciendo así el dinero, una herramienta que permitió comprar, vender e intercambiar bienes y servicios. La utilización de metales preciosos (oro, plata, bronce, cobre) como dinero tuvo su origen en Mesopotamia alrededor del 2500 a. C. En la Mesopotamia de aquella época, se utilizaban granos de trigo y la plata para medir el valor de los salarios o de los alimentos (unidad de cuenta). Después del empleo de diversas piedras preciosas y metales como dinero por las ventajas que ofrecían frente a otro tipo de medios de intercambio, se produce una novedad significativa: el nacimiento de las monedas. Las primeras acuñaciones de moneda se produjeron alrededor del año 600 a. C. en tres lugares del planeta de manera independiente: en la actual Turquía, en China y en India.




    El papel moneda tiene su origen en China en el siglo VII, pero su uso no fue oficial hasta el año 812. Los usuarios no podían entender por qué un trozo de papel valía lo mismo que un trozo de oro; esto provocó que la aceptación generalizada del dinero de papel necesitara cuatrocientos años. En Europa, los primeros billetes de los que hay constancia aparecen en Suecia en 1661 de la mano del cambista Johan Palmstruch, quien los entregaba como recibo para quien depositaba oro u otro metal precioso en el Banco de Estocolmo, que había fundado él mismo. A España llegaron en 1780, durante el reinado de Carlos III y su uso se popularizó rápidamente por su comodidad.
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        Evolución histórica de las formas de dinero. Fuente: Ismael Santiago.


      


    




    En la década de 1970, aproximadamente, se dejó de utilizar el oro como respaldo de la moneda. El valor de las monedas fiduciarias ya no está respaldado por oro, sino por la confianza en el Estado que las emitía. Durante los Acuerdos de Bretton Woods, se decidió adoptar el dólar estadounidense como divisa internacional, bajo la condición de que la Reserva Federal (el banco central norteamericano) sostuviera el patrón oro; pero, en agosto de 1971, durante el Gobierno de Richard Nixon y en plena guerra del Vietnam, se eliminó definitivamente, por lo que el valor del dólar pasó a mantenerse exclusivamente por la confianza que depositaban sus propietarios.




    En la década de 1970 empezó a utilizarse el dinero digital, cuando la tecnología informática la hizo posible. Pero el cambio definitivo se produce con la invención del internet. Bitcoin es un nuevo tipo de dinero programable, una forma de dinero idónea para internet, que es instantánea, segura y libre. Bitcoin es el internet del dinero. Es el concepto de la descentralización aplicado a la comunicación de valor. Es un protocolo de confianza. Con Bitcoin, uno controla su propio dinero al tener total autoridad sobre él: no puede ser confiscado ni devaluado ni intervenido ni sometido a corralitos. Se trata de la primera forma de dinero basada en red y en protocolo, lo que significa que es ajeno a cualquier ente central. Las instituciones sociales se han organizado alrededor de estructuras jerárquicas durante siglos, donde todas nuestras interacciones sociales fueron organizadas entorno a dicha autoridad central. Pero, con la invención de internet y la aparición de Bitcoin, todo cambió, ya que esto suponía dinero entre iguales gracias a su red P2P (entre iguales).




    En nuestros días, el dinero es deuda. La arquitectura del dinero que utilizamos en nuestra civilización hace que toda interacción está mediada y controlada por una tercera parte, llamado Estado, que tiene control absoluto sobre ese dinero y el poder de coacción para mantenerlo. Con bitcoin, como principal criptomoneda, pero no la única, no se debe nada a nadie ni nadie te debe nada a ti. No es un sistema basado en la deuda. Es un sistema que se basa en la propiedad de la criptomoneda mediante el control de las claves de tus bitcóins. Si no controlas las claves de tus bitcóins, no son realmente tuyos. Nadie puede decirte que es lo que debes o no debes hacer con tu dinero. Se trata de un sistema monetario que es absolutamente transnacional y que carece de fronteras. Nunca antes la humanidad ha contado con un sistema monetario igual.




    Se dice que, al menos, cada treinta o cuarenta años, lo que ha sido establecido como sistema necesita una sustitución. Esto es debido a que, en la medida en que un sistema se consolida, el poder tiende a acumularse, a centralizarse, y termina por corromperse, como nuestro actual sistema económico. El poder absoluto produce una corrupción absoluta y, en nuestros días, el poder absoluto lo ejerce el dinero.




    2




    ¿CÓMO DESCRIBIRÍAMOS LAS DIVERSAS FUNCIONALIDADES DEL DINERO?




    El dinero es un activo financiero plenamente líquido que sirve de plataforma intermedia para optimizar el intercambio bienes y servicios, evitando las inexactitudes propias del trueque, es decir, del intercambio directo de bienes y servicios.
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        La funcionalidad del dinero. Fuente: Ismael Santiago.


      


    




    En un sistema económico moderno, para que un bien pueda ser calificado como dinero, se deben satisfacer tres funciones principales:




    

      	Medio de intercambio y pago. El dinero debe ser un bien ligero y fácil de almacenar y de transportar que evite las ineficiencias de un sistema del trueque. Para ello, el bien en cuestión es requerido con el solo propósito de usarlo para ser intercambiado por otras cosas, es decir, un medio de intercambio generalmente aceptado para ser utilizado en las transacciones.




      	Unidad de cuenta. El dinero es un sistema de registro contable. La unidad de cuenta significa que es la unidad de medida que se utiliza en una economía para fijar los precios.




      	Reserva de valor. Cuando un bien es adquirido con el objetivo de conservar el valor comercial para un futuro intercambio, entonces se dice que es utilizado como un depósito de valor. Cualquier activo que mantenga su poder adquisitivo a lo largo de tiempo servirá como depósito de valor.


    




    A continuación, vamos a recoger las argumentaciones que tienen los críticos de las criptomonedas como dinero y sobre las funcionalidades que debe cumplir este, pese a que no lo hace.




    El bitcoin se define como dinero, pero, para sus críticos, está muy lejos de cumplir todas las condiciones necesarias para ser entendido como tal. El dinero surge como la superación de la economía de trueque, y es de aceptación común que debe ser capaz de cumplir tres funciones básicas: unidad de cuenta, medio de intercambio y reserva de valor. Consideramos que la unidad de cuenta se cumple en criptomonedas como bitcóin, ya que disponen de una contabilidad de registro de transacciones públicas en su cadena de bloque. Otros autores consideran que las criptomonedas no cumplen tal condición argumentando que no constituyen una unidad de cuenta propia, sino que se expresan con respecto a las otras divisas. Para estos críticos, bitcoin sería dinero secundario al estilo de los depósitos bancarios, ya que no tiene la pretensión, al menos por ahora, de desplazar y sustituir a las divisas emitidas por los bancos centrales —aunque esta sea su verdadera intención—. Por lo que respecta a la funcionalidad propia del medio de pago o intercambio, los críticos de bitcoin también argumentan que la volatilidad y la dificultad en la instrumentación a día de hoy invalidan la criptodivisa para cumplir plenamente con la funcionalidad expresada.




    Para estos críticos, lo paradójico de la red Bitcoin es que, en un principio, se diseñó principalmente para hacer más fáciles las transacciones y reducir los costes de intermediación al mínimo, pero la gran especulación alrededor de esta criptomoneda ha generado una importante volatilidad en los precios, que, unidos a la todavía presente dificultad de escalabilidad en términos de número de transacciones por segundo, han impedido que las criptomonedas sean una seria alternativa como medio de intercambio a los instrumentos actualmente existentes.




    Por último, la funcionalidad de depósito de valor consideramos que es la que quizás está más claramente conseguida; solamente hay que ver la capitalización que hay actualmente y que ha llegado a tener el mercado de criptoactivos, que, a día de hoy, es un mercado seriamente líquido. Para los críticos de los criptoactivos, y más concretamente con su principal representante (el bitcoin), argumentan que la importante ola especulativa ha terminado afectando a esta funcionalidad y también a las otras dos mencionadas anteriormente.




    En resumen, estos críticos manifiestan qué criptomonedas, como bitcoin, no se pueden definir como dinero por las argumentaciones aquí recogidas, sino que, más bien, tendríamos que definirlas como activo financiero, pero con el agravante de que no se corresponde con ningún pasivo, pues no hay deudor al que reclamar nuestro derecho. Tampoco constituye una bien tangible (oro, obra de arte, etc.) con un valor intrínseco independientemente del precio del mercado. Estos autores solo argumentan que las criptodivisas son pura especulación, una mera expectativa de que un segundo inversor pague más dinero que el primero por la expectativa, a su vez, de que un tercero pague más que el segundo.




    En resumen, estos autores contrarios al bitcoin y a otras criptomonedas las comparan con los tulipanes de Holanda del siglo XVII. En ese momento de la historia, denominado tulipomanía, se llegaron a pagar por un bulbo de tulipán cifras astronómicas, hasta llegar a intercambiarse en algunos casos bulbos de tulipán por una mansión de lujo. El final de este sinsentido llegó en 1637, cuando los más inquietos comenzaron a abandonar el mercado y, de forma rápida, se generó el pánico y la respectiva gran caída. Muchos de los inversores perdieron todos sus ahorros, pero el coste no recayó exclusivamente sobre ellos, sino sobre toda la sociedad holandesa que entró en lo que llamaríamos hoy una depresión económica.




    Por otra parte, la razón de la creciente aceptación de las criptomonedas es el resultado de su naturaleza descentralizada. Las criptomonedas como bitcoin, EOS y monero no son emitidas por un ente centralizador, ya que se basan en un protocolo de código fuente, el cual se mantiene a través de una red descentralizada de participantes del mercado ampliamente dispersos en una red entre iguales (P2P). En el caso propiamente de bitcoin, a diferencia de una moneda emitida por un productor de dinero privado, cuyo papel moneda representa una promesa de pago, esta criptodivisa es como un dinero fiduciario que no es responsabilidad de nadie, por lo que es similar al oro.




    En el caso de una criptomoneda como Bitcoin, no existe tal entidad central. El funcionamiento sin problemas de una criptomoneda está salvaguardado por grupos de interés geográficamente dispersos, como desarrolladores, mineros, comerciantes, usuarios y otros que trabajan dentro del ecosistema. La confianza y el riesgo se distribuyen a través de una red de numerosos usuarios. Los que adquieren una criptomoneda finalmente confían en los protocolos matemáticos y de encriptación que mantienen un sistema de recompensas, que, a su vez, proporciona a todas las entidades o grupos participantes un motivo para garantizar la integridad de la criptomoneda: «In Code We Trust» ('en el código confiamos').




    Lo que sí consideramos como cierto es el problema que supone para las criptomonedas la excesiva volatilidad que sufren sus precios en el criptomercado. La historia de bitcoin es que ha tenido más sentido, por las circunstancias del mercado, acumular esta criptomoneda que emplearla como medio de intercambio. Como resultado, bitcoin y otras criptomonedas apenas cumplen plenamente la función de los medios de pago e intercambio en este momento.




    La misma característica que respalda la función de reserva de valor de la moneda dificulta su uso como unidad de cuenta, dado que el suministro de bitcóins y otras criptomonedas es, por lo general, limitado, ya que ninguna entidad central puede equilibrar el exceso de demanda al aumentar el suministro, y esto hace que las criptomonedas sean, en ocasiones, altamente volátiles. Esta circunstancia podrá cambiar en el futuro si termina imponiéndose una contabilidad de partida triple que permita atacar la base de datos pública de blockchain para registrar las operaciones contables de la actividad económica de las empresas, gracias a la veracidad y transparencia que ofrecería la tecnología de cadena de bloques. Veremos lo que pasa en el futuro.




    Como resumen a lo expuesto, se podría decir que las criptomonedas se están sometiendo a un proceso de monetización que debe ser considerada como un objeto de especulación en las primeras etapas del proceso, lo que inevitablemente implicará volatilidad. Parece lógico que la demanda especulativa y el cumplimiento de la función de reserva de valor sean fuertes en una etapa temprana. Sin embargo, la importancia de la demanda especulativa debería disminuir con el tiempo, a medida que la propiedad de las criptomonedas en cuestión se amplía, sobre todo aquellas que tienen un protagonismo destacado en el criptomercado, como bitcoin, ether o EOS, entre otras principales. Si el proceso culmina con éxito, las criptomonedas deberían, eventualmente, gestionar la transición de los activos especulativos a las monedas que funcionan de manera confiable como medios de intercambio, con la notable adopción que se produciría en el mercado, como medio de pago, cumpliendo esta funcionalidad básica del dinero.




    Ciertos entusiastas de las criptomonedas no quieren esperar y ver si esto llega a suceder, por lo que están trabajando en la creación y desarrollo de criptomonedas con valores estables; las llamadas monedas estables o stablecoin. Estos criptoactivos tienen un suministro flexible ajustado a las fluctuaciones de la demanda con el propósito de lograr la estabilidad del poder adquisitivo.
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    ¿DÓNDE ENCAJARÍA EL INTERNET DEL DINERO EN LAS DENOMINADAS «TRES OLAS DE INTERNET»?




    El economista austriaco Joseph Schumpeter definió el capitalismo como un proceso de destrucción creativa donde el cambio tecnológico y la iniciativa emprendedora causan la muerte de industrias viejas y el nacimiento de actividades nuevas. Las instituciones sociales como el Gobierno, la democracia, la banca y la educación se han organizado alrededor de estructuras jerárquicas durante siglos. Todas nuestras interacciones sociales fueron organizadas en torno a la autoridad y burocracia de cada una de estas jerarquías, pero todo esto cambió con la llegada de internet, donde sistemas opacos, cerrados y de jerarquías complejas se fueron transformando.




    En 1989, el mismo año en que caía el Muro de Berlín, Tim Berners-Lee creó la World Wide Web, la cual proporcionó información y servicios para que estas interacciones estuvieran disponibles de forma abierta e instantánea para cualquier persona del mundo que tuviera acceso a la web. Internet ha pasado a formar una parte indispensable de la sociedad, la cual ha sufrido un gran desarrollo en los últimos años. Estos avances económicos y sociales se organizan en torno a períodos de tiempo denominados olas. La primera de estas se dio en la década de los noventa del siglo pasado y trató de crear las infraestructuras necesarias para que todo el mundo pudiera estar conectado a internet y para que se masificara el uso de este nuevo medio.




    En esta primera ola, el empleo de internet creció rápidamente en el mundo occidental desde la mitad de la década de 1990, y, desde el final de la década, en el resto del mundo. En veinte años desde 1995, el uso de internet se ha multiplicado por cien, cubriendo en 2015 a la tercera parte de la población mundial. A inicios de la década de 1990, con la introducción de nuevas facilidades de interconexión y herramientas gráficas simples para el uso de la red, se inició el auge que actualmente conocemos como internet. Este crecimiento masivo trajo consigo el surgimiento de un nuevo perfil de usuarios, en su mayoría no ligados a los sectores académicos, científicos ni gubernamentales




    Una vez asentados los cimientos, se dio paso a la segunda ola, que consistió en crear el software necesario para poder conectar a la gente a través de aplicaciones tan conocidas como Facebook o WhatsApp. Esta ola comprende aquellos sitios web que facilitan el compartir información, la interoperabilidad, la colaboración en la World Wide Web y el diseño centrado en el usuario, permitiéndole interactuar y colaborar entre sí como creador de contenido. La red social como fuente de información se convierte en una plataforma de trabajo colaborativo. En esta segunda ola, la función de los smartphones fue crucial, en lo que destaca la irrupción en 2007 del iPhone de Apple, que fue nombrado «invento del año» por la revista Time ese mismo año. Todo el potencial de las funcionalidades de las redes sociales se consiguió gracias al desarrollo de la tecnología móvil. En la actualidad, la segunda ola está llegando a su fin y una tercera ola está comenzando, basada principalmente en el internet de las cosas (IoT) y las posibilidades que abre su convergencia con la tecnología blockchain.




    El internet de las cosas es un concepto que se refiere a una interconexión digital de objetos cotidianos con internet, además de con personas. Según la empresa Gartner, en 2020 habrá en el mundo aproximadamente veintiséis mil millones de dispositivos con un sistema de conexión al internet de las cosas. Abi Research, por otro lado, afirma que, para el mismo año, existirán treinta mil millones de dispositivos inalámbricos conectados a internet.




    Blockchain es parte de la historia de internet, a niveles muy similares de importancia a los de la World Wide Web, y podría decirse que podría devolvernos un internet de la forma en que se suponía que debería haber sido esta: más descentralizada, más abierta, más segura, más privada, más equitativa y más accesible. Blockchain es la tecnología inherente de la primera criptomoneda conocida y exitosa como es el bitcoin. Con esta criptomoneda, se puede enviar valor a otro usuario, en una red entre iguales, sin que nadie intervenga, solo las matemáticas. Con esta tecnología, cualquiera puede ofrecer una nueva forma de dinero al mundo entero e invitar a otros a unirse. Bitcoin no solo es dinero para internet, pues es segura, instantánea e idónea para este medio, sino que la red Bitcoin es el internet del dinero.




    En esta tercera ola, estamos asistiendo a una transformación incluso más importante, pues comenzamos a movernos desde las plataformas hacia los protocolos. Bitcoin es la primera forma de dinero basada en red y en protocolo. Lo que significa que es ajeno a cualquier contexto institucional o plataforma. Decimos que bitcoin es dinero entre iguales, esto supone que, cuando envías una transacción a la red, todo participante la trata de igual manera.
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        Bitcoin es el internet del dinero. Fuente: Benjamín Nelan en Pixabay


      


    




    Cualquier día, y Dios no lo quiera, podría darse el caso extremo de que llegáramos a un cajero automático para sacar dinero y el banco se negara a hacerlo, porque no estaría obligado a ello, como pasó en su día en Argentina, Chipre, Grecia o Venezuela, entre otros casos. El por qué lo encontramos en la arquitectura propia que tiene actualmente el dinero, que es deuda y donde no se tiene el control sobre este, ya que toda interacción está mediada y controlada por una tercera parte que tiene control absoluto sobre este dinero.




    Bitcoin no se basa en la deuda como el actual sistema económico imperante sino en la libre disponibilidad y propiedad de uno tiene de sus criptomonedas, sin fronteras y sin limitaciones transnacionales.




    En las tres olas descritas encontramos un denominador común, la importancia creciente del software y su impacto en los diversos sectores económicos.




    En la economía actual, las principales empresas son de software, independientemente del sector al que se dediquen o presten servicios. Ejemplos de ello lo encontramos en: Netflix, como el mayor servicio de video por número de suscriptores del mercado; Amazon, donde su capacidad principal es su motor de software para vender virtualmente de todo on line; Apple (con iTunes), Spotify y Pandora que dominan la industria de la música; entre otros.




    Inclusive, la compañía de telecomunicaciones de más rápido crecimiento es Skype, una empresa de software que fue adquirida por Microsoft por 8500 millones de dólares.




    Asimismo, el software también se está apoderando de gran parte de la cadena de valor de industrias del mundo físico, como es el caso del sector de la automoción, donde los programas informáticos hacen funcionar los motores, controlan las características de seguridad, entretienen a los pasajeros y guían a los conductores hacia sus destinos.




    Empresas de todos los sectores económicos deben asumir que la revolución del software es imparable.
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    ¿TRANSFERIR BITCOINS A ALGUIEN PUEDE SER TAN SENCILLO COMO ENVIAR UN EMAIL?




    Cuando alguien se plantea poner en marcha una empresa de ámbito internacional, se encuentra principalmente con dos barreras principales para llegar a ser un verdadero negocio global: disponer de una logística internacional de los productos y servicios que se comercializan y realizar los pagos transfronterizos que requieren los negocios internacionales.




    Internet nos ha facilitado mucho la labor de derribar estas barreras, ya que ahora podemos crear productos y servicios que son virtuales y que podemos vender en cualquier parte del mundo, además de poder utilizar plataformas de comercialización que agilizan todo el proceso logístico. Aunque tengamos resuelto el problema de localización y entrega del producto o servicio, todavía nos queda por resolver satisfactoriamente la cuestión de los pagos transfronterizos.




    Por ejemplo, la criptomoneda Bitcoin es parte de la solución a este aspecto tan sumamente importante. Nos permite recibir pagos de cualquier parte del mundo, instantáneamente. La red Bitcoin permite a cualquiera enviar una cantidad que puede llegar a ser tan pequeña como unos escasos céntimos, lo que, a día de hoy, representa una cantidad de dinero extremadamente pequeña y que no resulta operativa para los sistemas financieros disponibles en la actualidad.




    En la década de los cincuenta del siglo XX, aparecieron las tarjetas de crédito y, lógicamente, no estuvieran pensadas para la era internet. Bitcoin y otros criptoactivos están diseñadas para funcionar en la era internet; con ellos se pueden realizar microtransacciones, cobrando o pagando pequeñas cantidades, en términos de céntimos, a millones de personas y obtener con ello un gran montante de dinero. En la misma red en la que podríais enviar o recibir estos escasos importes también se podrían enviar miles de millones de euros si se quisiera, ya que la comisión depende del tamaño de la transacción en kilobytes, no de la cantidad de fondos por transferir en las transacciones.




    Si tuviéramos que trazar un paralelismo, podríamos decir que las transferencias de bitcoins se parecen a enviar un email. Si alguien quiere enviarte uno, tienes que decirle primero tu dirección. En el caso de las criptomonedas, si quieres que te envíen algunas, debes decirles primero tu clave pública. Ahora supongamos que quieres leer tus correos; lo que debes hacer es ingresar tu clave privada. Las claves privadas son como contraseñas para las criptomonedas y solo deberías conocerla tú. En cambio, las públicas pueden ser vistas por cualquiera. Como comentaremos más adelante, tanto la clave pública como la privada se guardan en un monedero digital.




    Como acabamos de decir, de igual manera que tenemos direcciones de correo electrónico, también existen direcciones Bitcoin que nos permiten enviar y recibir esta criptomoneda. Lo primero que debemos hacer para comenzar a utilizar bitcoins es crear una de estas direcciones usando una aplicación Bitcoin. Las direcciones son absolutamente gratuitas y puedes crear tantas direcciones como uno quiera. Estas direcciones se generan empleando unos parámetros matemáticos que permiten que todas las direcciones sean únicas y no haya nunca dos iguales. Cada dirección consta de dos partes que están matemáticamente correlacionadas. La primera es la dirección pública, que es aquella con la que tú te identificas de cara al mundo. Cualquiera que sepa tu dirección pública podrá enviarte bitcóins en cualquier momento. La segunda es la clave privada, que permite identificarte y que puedas acceder a los fondos que tengas en esa dirección. Por este motivo, es muy importante que nunca se divulgue a nadie la clave privada y que permanezca en secreto con su propietario, ya que, si alguien lo supiera, podría acceder a los fondos y robarnos nuestro dinero. La mayoría de las aplicaciones Bitcoin aseguran mantener la clave privada protegida bajo una contraseña cifrada.




    

      [image: imagen]




      

        Transferir bitcoins es tan sencillo como enviar un email. Fuente: Mohamed Hassan en Pixabay


      


    




    Es importante aclarar que los bitcóins que recibamos no representan ningún archivo de nuestro ordenador, ningún metal o papel, sino que, en realidad, de lo que se trata es de un valor que nuestra dirección puede tener, de la misma manera que nuestra cuenta bancaria no representa dinero que está literalmente ahí, sino que es un valor que un banco le da a nuestra cuenta. Las direcciones de Bitcoin funcionan de la misma manera. A cada dirección le corresponde un valor que puede disminuir o aumentar según las transacciones que lleguemos a realizar. Aquí es cuando entra en funcionamiento la red entre iguales o P2P (peer to peer), donde los nodos interconectados se encargan de vigilar y de registrar el nuevo valor de la dirección difundiendo la información de dicha transacción por toda la red, quedando respaldada de forma veraz e inmutable gracias a un complejo sistema de seguridad criptográfica. Un ejemplo explicativo sencillo de cómo funciona esta operativa sería el siguiente: Ismael es hermano de Adriana. Este dispone en su monedero electrónico de 0,4 bitcóins y decide enviar a su hermana Adriana 0,1 bitcóins. Ismael emplea su clave privada para autentificarse y anunciar a la red una nueva transacción. Después de esto, la red Bitcoin toma nota de esta transacción y registra el nuevo valor de la dirección de Ismael a Adriana: «dirección de Ismael (0,3 bitcóins) y dirección de Adriana (0,1 bitcóins)». Esta nueva transacción queda ahora respaldada en un registro colectivo e inalterable para que nadie pueda modificarlo y robarlo. Cuando Adriana quiera gastar sus bitcóins, el procedimiento se repetirá nuevamente.




    Este sistema es veraz e incorruptible, e impide que cualquiera pueda hacer trampas gracias a la tecnología criptográfica. Por esta misma razón, todas las transacciones son absolutamente públicas y transparentes, algo que en el sistema tradicional no ocurre. Sin embargo, aunque sea transparente, nadie conoce la identidad de la persona que hay detrás de la dirección empleada, con lo que se preserva la privacidad de los usuarios. Para el resto de personas, cualquier transacción aparecerá como un número solamente, sin que se sepa quién ha enviado o quién ha recibido el dinero. De esta manera, se consigue un sistema que no solo es seguro a nivel informático, sino que también da confianza gracias a su transparencia inherente.




    La seguridad y el valor de tu dirección Bitcoin quedan respaldados en toda la red por miles y miles de ordenadores que vigilan el proceso y las transacciones que se producen en la red para que nadie pueda pagar dos veces con el mismo dinero. Lo único que se necesita es disponer de tu clave privada para poder acceder a tus bitcóins desde cualquier ordenador conectado a internet. Solo el conocedor de la clave privada puede emitir una transacción válida.
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    ¿ES EL BITCOIN EL NUEVO ORO DIGITAL?




    El oro siempre ha sido para el ser humano un objeto de interés, cuando no de codicia. Durante milenios, el oro ha tenido valor monetario, como medio de intercambio es mucho más antiguo que el papel moneda y además, sigue sirviendo en la actualidad como inversión refugio ante crisis económicas.




    El oro ha sido muy popular entre la realeza, las personas adineradas en general, la burguesía y la nobleza. Todos ellos siempre han poseído oro antes de que existieran las inversiones en renta fija (bonos y obligaciones) y en renta variable (acciones). En simples palabras, el oro ha sido dinero antes de que existiera el dinero, al menos como lo entendemos en la actualidad.




    Si contemplamos las acciones y los bonos, vemos que es simple papel, que representan una obligación que puede ser incumplida en cualquier momento. Es por ello por lo que el verdadero valor está en las garantías depositadas para que se hagan cumplir las obligaciones establecidas. El oro es un metal de valor duradero y, además, es un activo en sí, ya que no representan el pasivo de otro, como lo hacen los títulos de renta fija y variable. Un ejemplo de que el oro ha resistido la prueba del tiempo, demostrando su valor, es que, con una onza de oro, con un valor aproximado en el mercado de 1300 dólares, hace cien años se podría comprar un traje de hombre de calidad y, en la actualidad, también se podría. Otro aspecto importante es que el oro ha aumentado su valor con respecto a ciertos productos básicos. En 1970, cuando el barril de petróleo costaba veinte dólares, el oro tenía un precio de cuarenta y cinco dólares, permitiéndote comprar 2,25 barriles. En el 2019, el precio del barril es de sesenta y cinco dólares aproximadamente, mientras que el del oro es de aproximadamente 1300 dólares. Esto nos permite comprar veinte barriles de Brent.




    El oro no solo ha conseguido conservar su valor monetario a través de milenios, sino que también ha podido sortear innumerables crisis, además de los auges y caídas de numerosos imperios de la historia, como el de Egipto, Grecia, Roma, Babilonia o Persia, entre otros. El oro también ha podido sobrevivir a una gran cantidad de calamidades: la edad oscura, la peste negra (en la Europa medieval se cobró la vida de diez millones de personas), las guerras napoleónicas, dos guerras mundiales, la gran depresión y hasta la Guerra Fría. Por ejemplo, durante la inflación que azotó Estados Unidos en 1970, el oro comenzó esa década a un precio de treinta y cinco dólares por cada onza y, ya a principios de 1980, había superado la barrera de los ochocientos dólares por onza. En la crisis inmobiliaria de 2008, el precio llegó a tener un máximo histórico de 1900 dólares. Esto nos demuestra que el oro es una inversión perfecta como refugio ante situaciones de crisis económica.




    Las inversiones en oro también se sustentan por la capacidad que tiene este metal de sobrevivir a las fallas del sistema en tiempos de crisis e incertidumbre. Todas las crisis que antes vimos, como las guerras, problemas políticos, depresiones, inflación, depresión y crisis son fallas del sistema. Los motivos por los que Satoshi Nakamoto eligió el modelo de los metales preciosos para bitcoin los encontramos en lo que ya hemos dicho: el oro sigue funcionando y lo ha hecho durante milenios y, además, este metal precioso cumple los requisitos de una buena moneda: fácil almacenamiento, durabilidad, portabilidad, homogeneidad, difícil falsificación, divisibilidad, fungibilidad, amplia distribución geográfica y la baja proporción existente entre su producción anual y las existencias.




    

      

        [image: imagen]




        Bitcoin es el nuevo oro digital, con una oferta máxima limitada a 21 millones de unidades y «mineros» que los generan con su poder computacional. Fuente: Mohamed Hassan en Pixabay.


      


    




    No obstante, el oro tampoco es perfecto como medio de intercambio y preservación del valor: su resguardo es caro y arriesgado, es relativamente sencillo de falsificar, no puede ser transportado electrónicamente, es difícil transportar grandes cantidades de forma segura, la cantidad de oro en una moneda puede ser alterada y las pequeñas unidades no son convenientes para el intercambio cotidiano.




    Muchas veces, se suele decir que bitcoin posee unas cualidades similares al oro, ya que no es emitido por un banco central o un Gobierno. Este es posible por la red de ordenadores que la forman, donde encontramos miles de mineros que hacen de ella una moneda completamente segura y descentralizada. Por otro lado, bitcoin es un activo digital criptográfico que busca resolver los problemas de la moneda fiduciaria y, a la vez, quizás las del oro. Muchas personas consideran que los precios de los bitcóins o el oro están determinados por su escasez, pero la realidad es que la ley de oferta y demanda establece cuál es su valor en cada momento. En el caso de bitcoin, vemos que la oferta está controlada por medio de su código, que solo permite que existan veintiún millones de bitcóins, mientras que los depósitos de oro en la tierra son desconocidos en su totalidad. Si, por algún casual, llegaran a descubrirse grandes depósitos de oro, esto llevaría a un aumento en la oferta que podría provocar la caída del precio de este metal precioso. El oro no ha sido empleado mucho tiempo en su historia como medio de intercambio debido a los problemas de divisibilidad y transferibilidad. Si consideramos ahora un precio por onza de oro (32 gramos) de 1311 dólares y una multinacional deseara enviar 100 millones de dólares a otro país, esta debería enviar unas 2,5 toneladas aproximadamente de oro. Este no es el único de los problemas, sino que requeriría incurrir en otros aspectos como la seguridad, cuidado de la integridad y una gran cantidad de impuestos pagados al cruzar la frontera. Esto acabaría siendo muy costoso, hasta el punto de que los números no llegarían a cuadrar.




    Con Bitcoin, tenemos, por un lado, un sistema asegurado gracias a la criptografía y a una red entre iguales (P2P) que permite que todos los nodos tengan una copia de la blockchain y que permiten vigilar la operativa de las transacciones en el seno de la red, empleando para ello unas sofisticadas tecnologías criptográficas. Esta criptomoneda nos permite enviar dinero a cualquier lugar del mundo en muy poco tiempo, al menos comparado con el oro. Esos cien millones de dólares de los que hablábamos antes equivalen a 24 000 bitcóins (a un precio de 4000 dólares por bitcóin), pagando una mínima comisión de escasos céntimos.




    Una forma de comprar oro y no tener que lidiar con todos los inconvenientes de su almacenaje y protección es comprarlo a un proveedor especializado que terminaría entregándote un título representativo que te serviría para los intercambios. El problema es que ocurre como con la reserva fraccionaria de los bancos, es decir, que no poseen todo el oro que dicen tener. Por su parte, bitcoin es muy líquido por la simple razón de que existen cientos de casas de cambio para convertir bitcóins a una moneda fiduciaria o intercambiarla por otras criptomonedas. La intangibilidad de bitcoin es una de sus principales ventajas de la cual no gozan los metales preciosos; los bitcóins pueden cruzar las fronteras instantáneamente y son accesibles desde cualquier lugar.
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    ¿FUE BITCOIN UNA RESPUESTA A LA GRAN CRISIS FINANCIERA DEL 2008?




    La gran crisis financiera de 2008 provocó una creciente desconfianza en los mercados, los organismos financieros internacionales, los Gobiernos cuyo cometido es regular y las multinacionales que ejercen su tradicional poder de influencia. Esto fue la chispa que provocó que se buscaran otras alternativas al sistema actual. La guinda a este pastel la pusieron las revelaciones de Edward Snowden, en 2013, sobre cómo los Estados actúan sobre la privacidad de la ciudadanía. Ante la clara desconfianza que genera la centralización y las graves consecuencias sufridas, como la gran crisis financiera de 2008 —aún no resuelta—, nos queda la alternativa de probar las bondades prometidas por la descentralización y la tecnología que lo hace posible.




    Bitcoin es un sistema descentralizado de pago electrónico entre iguales que derivó en la famosa criptomoneda bitcoin desarrollada en código abierto, concebida en 2009 por al anónimo Satoshi Nakamoto. La idea que tenía Satoshi Nakamoto sobre la crisis financiera de 2008 y cómo propuso una alternativa a la misma la encontramos en un extracto oculto en el bloque génesis de Bitcoin, donde se podía leer un título extraído del periódico británico The Times, que decía lo siguiente: «The Times 03 de enero de 2009. Canciller al borde del segundo rescate para bancos». Con este mensaje, se daba inicio a Bitcoin y se nos mostraba las intenciones de Satoshi ante esta noticia, que indicaba que el Gobierno de Estados Unidos rescataba el sistema financiero con setecientos mil millones de dólares.




    A diferencia de la mayoría de las monedas, el funcionamiento de Bitcoin no depende de una institución central, sino de una base de datos distribuida. El software ideado por Nakamoto emplea la criptografía para proveer funciones de seguridad básicas, tales como la garantía de que los bitcóins solo puedan ser gastados por su propietario y nunca más de una vez. El mayor logro de Satoshi Nakamoto fue el de haber resuelto el problema del doble gasto en un sistema descentralizado, aspecto que tantos quebraderos de cabeza ha generado a programadores y economistas. Para evitar que un mismo bitcoin sea gastado más de una vez por la misma persona, el sistema se vale de un servidor de tiempo distribuido, que identifica y ordena secuencialmente las transacciones e impide su modificación. Esto se logra por medio de pruebas de trabajo encadenadas realizadas por los denominados mineros, que ponen a disposición de la red sus equipos de procesamiento de la información y un consumo energético considerable en sus procesos de cómputo para dotarla de seguridad y garantía, a cambio de una recompensa en esta criptomoneda.




    La naturaleza de una red entre iguales (P2P) como la de Bitcoin hace imposible el establecimiento de un control centralizado de todo el sistema. Esto impide el aumento arbitrario de la cantidad de bitcóins en circulación, evitando así la inflación y cualquier otro tipo de manipulación del valor por parte de las autoridades centrales (devaluaciones, confiscaciones, embargos, corralitos, etcétera).




    La crisis financiera de 2008 ha demostrado cómo la velocidad de los cambios y la complejidad del sistema económico global hacen que la creación y el cumplimiento de reglas centralizadas tradicionales sean cada vez más ineficaces. Ser más estrictos en la regulación no es la solución. En todo caso, los Gobiernos podrían al menos forzar a que hubiera mayor transparencia y dotar de medios para ello, para que se arrojase luz sobre determinados comportamientos y se generase un cambio a mejor para todos.




    Los Gobiernos pueden exigir que las acciones de las entidades bancarias y otras grandes corporaciones sean más transparentes y recomendar, para ello, el empleo de tecnologías como la cadena de bloques (blockchain), para que prueben la veracidad de ciertas actuaciones e informaciones que puedan llegar a afectar a la sociedad en general.




    Los ciudadanos también pueden ayudar a hacer cumplir las regulaciones, quizás cambiando su comportamiento de compra y exigiendo, por ejemplo, la trazabilidad alimentaria de los productos que consumen, demandando para ello tecnologías blockchain que demuestren la información veraz desde el origen de los elementos que componen los productos; seleccionando mejor a un partido político en unas elecciones gubernamentales; atendiendo a medidas de transparencia que el partido vaya a implantar, e incluso mediante la movilización ciudadana empleando medios probadamente efectivos como campañas de concienciación en redes sociales sobre temas como el cambio climático, la economía circular, etcétera.




    

      

        [image: imagen]




        Bitcoin surge como respuesta a la grave crisis económica del 2008. Fuente: Gerd Altmann en Pixabay


      


    




    Los Gobiernos deben reconocer su papel en una nueva gobernanza y en la gestión de la tecnología de cadena de bloques y saber cómo afectará esto a su histórico papel en las regulaciones financieras y en las fijaciones de las políticas monetarias. Los Estados han ejercido su monopolio sobre el dinero durante milenios, pero podría darse la situación histórica de que el dinero no fuera exclusivamente emitido por una autoridad central, sino que, en su lugar, fuera también creado por una red global de entre iguales que se va distribuyendo, como es el caso de los más de 4000 criptoactivos disponibles en el criptomercado.




    La regulación difiere de la gobernabilidad. La gobernanza tiene que ver con la gestión colaborativa y los incentivos para actuar sobre intereses comunes, mientras que la regulación busca el control del comportamiento mediante la imposición y el empleo de medios coactivos. La experiencia sugiere que los Gobiernos deberían abordar la regulación de las tecnologías de descentralización, como lo son los criptoactivos, con cautela, actuando de manera colaborativa con otros sectores de la sociedad, en lugar de ser la mano dura de la ley que impide la innovación y la libertad de hacer, construir y producir riqueza, como nos enseñó Adam Smith.
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    ¿LAS CRIPTOMONEDAS SOLUCIONARÍAN LA INFLACIÓN?




    La inflación es el aumento generalizado y sostenido de los precios de bienes y servicios en un país durante un período de tiempo determinado, normalmente un año. Cuando el nivel general de precios sube, con cada unidad de moneda se adquieren menos bienes y servicios, reflejando la disminución del poder adquisitivo de la moneda, es decir, una pérdida del valor real del medio interno de intercambio de una economía.




    Para detener la inflación, los bancos centrales tienden a aumentar los tipos de interés, lo que termina afectando al consumo, donde se frena la demanda de productos y servicios y, al frenar la demanda de productos, se frena la industria que los produce, lo cual puede llevar a un estancamiento económico y al desempleo. La inflación es un impuesto silencioso que grava sin excepción sobre todos los usuarios de una moneda y que hace que esta pierda su poder adquisitivo, en especial en aquellos con las rentas más bajas. Esta manipulación del Estado ocurre una y otra vez, dado que, a través del tiempo, los Gobiernos han abusado irresponsablemente de su poder de intervención en la economía y de su capacidad de imprimir dinero. La inflación se transforma en hiperinflación cuando ocurre un decrecimiento extremadamente rápido del valor de una moneda y el consecuente incremento desmesurado de precios, como los que lleva sufriendo el pueblo venezolano desde el 2018 y en el actual período (¡más de 1 000 000 % de inflación!).
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        Bitcoin es deflacionista y no permite que los bancos generen nuevo dinero mediante la reserva fraccionaria. Fuente: OpenClipart-Vectors en Pixabay


      


    




    Las criptomonedas como Bitcoin nos protegen de la inflación, siendo una seria alternativa a las monedas fiduciarias. Tampoco tienen jurisdicción y están controladas por algoritmos matemáticos que permiten trasladar la riqueza de los ciudadanos a un entorno donde no está sujeta a la coacción de los Gobiernos: devaluaciones, confiscaciones, corralitos, etc. Las cadenas de bloques públicas que disponen criptodivisas como bitcoin representan una valiosa y real alternativa para protegerse de la inflación, disponiendo para ello de las siguientes características:




    

      	
Sin fronteras. Ya no es necesario el Estado como intermediario que dota de confianza al sistema económico, ya que las matemáticas, expresadas a través de código de software, se encargan de proveer la confianza entre los usuarios, eliminando por completo la participación de intermediarios humanos y considerando que todos los datos que transitan por una blockchain son verificables públicamente en tiempo real.




      	
Global. La red funciona estando distribuida en nodos localizados alrededor del mundo que contienen una réplica exacta de la blockchain, preservando de esta manera una misma verdad que no puede ser modificada arbitrariamente por ninguno de los nodos sin que haya un consenso generalizado.




      	Abierta: se basan en software de código abierto, donde cualquier persona puede participar en la red sin pedir ningún tipo de autorización, descargando una copia parcial o total de la blockchain.




      	
Neutral. Cada usuario de la red sigue las reglas de consenso neutralmente y, si no las sigue, sencillamente termina siendo expulsado. Blockchain no sirve a los propósitos de ningún Estado, organización o institución.




      	
Anónima. A la red no le interesa quién es el emisor o el receptor de la transacción ni el valor o los datos que se están transmitiendo, ya que es una red no discriminatoria y que no censura.


    




    Otro aspecto que hay que considerar en el sistema actual es la forma que tienen las entidades bancarias de crear dinero mediante la denominada reserva fraccionaria, la cual es un mecanismo donde solo un porcentaje de los depósitos están respaldados, lo que permite que el dinero que llevamos al banco esté libre para ser prestado a otras personas y, así, generar crecimiento económico.




    La legislación de los distintos países establece un porcentaje mínimo de dinero que debe ser mantenido en todo momento para que esté disponible cuando un cliente busque retirar sus fondos. En el caso de Estados Unidos es del 10 %, lo que se conoce como encaje bancario. Esto implica que, si alguien deposita en un banco de dicho país 10 000 dólares, el banco solo debe mantener 1000 dólares; el resto está libre para ser prestado a otra persona. Los criptoactivos y la tecnología blockchain que los soporta son una alternativa real a las tradicionales prácticas centralizadoras de los estados y las entidades bancarias, basadas en la inflación y en la reserva fraccionaria




    El actual sistema económico gobernado por los Estados nos tiene acostumbrados a un permanente estado de inflación que solo se puede sostener mediante el poder de la coacción, como el dinero que nos obligan a utilizar («dinero de curso legal»), porque nadie aceptaría un dinero que tiende a depreciarse y que deteriora el poder adquisitivo y la capacidad de ahorro. Entonces, ¿qué solución aporta Bitcoin a este problema de la inflación? Bitcoin tiene un límite de emisión monetaria infranqueable de veintiún millones de bitcóins. Es, además, una criptomoneda que premia por ahorrar y por gastar de forma razonable, promoviendo y ayudando a seleccionar la capacidad de invertir en proyectos de más largo plazo.




    Nos cuesta imaginar un sistema económico basado en una moneda que ningún Gobierno pueda llegar a controlar para sobrendeudarse, con la suficiente transparencia para ser vigilada por todos, como el caso de bitcoin y otras criptomonedas; pero eso puede cambiar si, en un futuro, se produce otra crisis de dimensiones iguales o superiores a la ocurrida en el 2008, donde no quedará otra alternativa que adoptarlas. Se sustituirá, así, la confianza humana por la verdad matemática.
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    ¿LA CONFIANZA ARTICULA LA NUEVA ECONOMÍA BLOCKCHAIN?




    Desde los inicios, con el Código de Hammurabi en Mesopotamia, pasando por la banca Medici en el Renacimiento hasta llegar al actual fenómeno de la cadena de bloques en el siglo XXI, la confianza ha marcado la evolución de los sistemas económicos, habilitando con ello sistemas de deuda y crédito y financiando la innovación. El cambio y la innovación solamente son posibles cuando existe confianza, porque esta es la que permite el desarrollo de las interacciones económicas y sociales. En Mesopotamia y Sumeria, hace unos siete mil años, aparecen los primeros registros de transacciones que comienzan a formar la base de la civilización.




    El dinero es un sistema general para llevar la cuenta de deudas. La actividad económica se basa en crear objetos, como decía Adam Smith, la riqueza de las naciones está en producir cosas y no solo en disponer de recursos. Según Botsman (2017), la confianza no ha sido históricamente estática y ha evolucionado. En el pasado, cuando las sociedades eran más pequeñas, sus miembros podían intercambiar valor y llegar a acuerdos con relativa facilidad porque se conocían entre sí y funcionaba principalmente el mecanismo de la reputación para la generación de confianza. Cuando las sociedades crecieron y las distancias aumentaron considerablemente, también creció de igual manera la incertidumbre. Esto conllevó a la creación de instituciones cuya función primordial era la de actuar como intermediarias de confianza entre desconocidos.




    A finales del siglo XV, se produce un punto de inflexión con la aparición de la contabilidad de partida doble, que transformó el estándar empleado por los bancos y las empresas para llevar sus libros contables, habilitando con ello el desarrollo de los sistemas de pago modernos. La economía moderna despegó cuando el sistema monetario pasó de las monedas de oro y papel al rol que asumieron los bancos en dicho sistema. Ya no necesitábamos confiar únicamente en el intercambio de metales para realizar pagos. El Renacimiento, la Revolución Industrial y el mundo moderno nacieron con los bancos como encargados de los registros centralizados de todas las deudas. Los pagos se hicieron más sencillos e internacionales. Los libros de los bancos se convirtieron en una importante fuente de la verdad económica que reflejaba la imagen fiel del patrimonio. Con la contabilidad, también surgirían los auditores para controlar y reconciliar las cuentas de los libros contables. Esto nos ha llevado a terminar confiando en lo que está registrado y auditado. En el siglo XIX, la confianza fue depositada en las instituciones. Con el paso del tiempo, estas instituciones, tanto públicas como privadas (el Estado, la Iglesia, la banca, las multinacionales) nos han fallado cada vez más debido a su estructura centralizada, jerárquica, rígida y obsoleta, generadora de corrupción, aspecto este que es inherente a los sistemas de poder. Incluso en la era de internet, los registros centralizados crearon plataformas monopolísticas que se establecieron como únicos intermediarios de confianza, como el caso de Amazon, Facebook y Google, que son agregadores de datos cuyo negocio consiste en monetizarlos y venderlos a anunciantes. En la economía de hoy, los datos son una moneda de pago. Ni Google ni Facebook ofrecen servicios gratuitos; les pagamos con nuestros datos sin saber el verdadero valor que tienen ya que nosotros somos el producto para estas multinacionales.




    En el siglo XXI, la humanidad se está dando cuenta de que la confianza en las instituciones ya no funciona para la era digital. Lo institucional es cerrado, opaco, centralizado y requiere de autorización, mientras que la confianza distribuida es transparente, inclusiva, veraz y descentralizada. Ante la actual situación, en la que gastamos una enorme fortuna controlando números y reconciliando registros gracias a las auditorías mundiales practicadas a la contabilidad de las organizaciones (siendo así por la verdadera falta de confianza existente), aparece una alternativa real que se consolida día a día: blockchain. Gracias a la cadena de bloque, los registros descentralizados cambian esta situación de manera drástica. Los registros compartidos y descentralizados son una capa fundamental sobre la que puede construirse una actividad económica en tiempo real, con un consenso logrado con tecnología criptográfica, lo que supondría la desaparición de gran parte de las actividades de reconciliación, quedando obsoleto el trabajo actual de los auditores.




    Para Botsman (2017), la revolución del siglo XXI será provocada por la confianza distribuida y la irrupción de la tecnología de cadena de bloques, que elimina la confianza en una tercera persona. Así como el internet transformó radicalmente las comunicaciones, blockchain cambiará la forma en que nuestra sociedad se organiza. La cadena de bloques impone la confianza, la verdad, la honestidad y la transparencia. Blockchain redefine las creencias comúnmente aceptadas en torno a la confianza. Lo que está en el corazón de la cadena de bloques es alcanzar el consenso, pero esta lo hace de una forma descentralizada, rompiendo el viejo paradigma del consenso centralizado. Blockchain es una base de datos pública, transparente, distribuida y replicada entre todos los usuarios de la red que almacena y mueve todo tipo de datos, incluyendo activos (dinero, acciones, música, títulos de valor, certificados) sin jurisdicciones ni fronteras geográficas y que funciona de manera instantánea. La cadena de bloque contiene un sistema contable cuyos asientos o transacciones, codificados a través de un algoritmo criptográfico, se encuentran almacenados en una estructura secuencial de bloques ordenada cronológicamente. Estos datos contenidos en los bloques son incorruptibles y no pueden ser modificados sin el consenso de todos los usuarios de la red (llamados nodos).




    

      [image: imagen]




      

        Democratizando la «confianza» gracias a blockchain. Fuente: InspiredImages en Pixabay


      


    




    El protocolo de blockchain permite que dos individuos realicen transacciones entre ellos a través de internet. Por ejemplo, cuando se transfiere digitalmente el valor de una cuenta a otra en una cadena de bloques, se está confiando en el sistema blockchain para habilitar esa transferencia y garantizar la autenticidad del remitente y la validez del dinero. En un sistema centralizado, confiamos en un tercero que intermedia, como es la banca, para que garantice las transacciones; en un sistema descentralizado, nuestra confianza se deposita en la tecnología criptografía y en un sistema de contabilidad público distribuido, que permite que las transacciones sean verificadas por un consenso que proporcionan las matemáticas.




    Para concluir, cabe decir que todos los paradigmas tienen fecha de caducidad, funcionan bien durante un tiempo hasta que empiezan a fallar. Aunque se puedan ajustar al final, tarde o temprano hay que cambiarlos por otros nuevos, ya que se vuelven obsoletos. La nueva economía blockchain es el próximo paradigma.
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    ¿ES LA DESCENTRALIZACIÓN LA BASE DE LA NUEVA ECONOMÍA BLOCKCHAIN?




    La revolución digital democratizó el acceso a la informatización y a las comunicaciones. Analistas de todas las industrias pensaban que internet sería una fuerza que quebraría el poder de viejos intermediarios, que sería un arma de los débiles contra los poderosos, que cualquiera podía conseguir una audiencia millonaria cuando antes la única alternativa eran los diarios o los canales de televisión. Al final, de las promesas de descentralización en los inicios de Internet hemos pasado al predominio creciente de plataformas tecnológicas centralizadoras como Uber, Twitter, Airbnb, Google, Facebook o Amazon, las cuales saben quiénes somos, qué nos interesa y con quiénes nos relacionamos.




    La revolución digital terminó generando una formidable concentración de poder y de ingresos. Un mercado donde el ganador se queda con todo y donde la riqueza se acumula en muy pocas manos. Facebook y YouTube conectan a personas, empresas y anunciantes. Amazon y eBay conectan compradores con vendedores. Uber conecta pasajeros con autos. Airbnb conecta anfitriones con huéspedes. Todas las conexiones pasan por el intermediario que acumula datos y los monetiza.




    Aunque es indudable que estas grandes plataformas globales fueron un gran avance, ya que permitieron a millones de personas conectarse y hacer negocios muy ágil y económicamente, tampoco es menos cierta la formidable concentración de poder y riqueza que atesoran. Pese a que son los usuarios los que publican los contenidos en Facebook y los que conducen los vehículos de Uber, no son ellos los que ganan más con ello, sino que son estos intermediarios centralizadores los que cosechan la mayor parte de los beneficios, monetizando los datos de sus usuarios: el nuevo oro del siglo XXI.




    Aunque internet rompió con viejos intermediarios, los reemplazó por intermediarios nuevos y mucho más poderosos. Existen cuasi monopolios globales en el negocio de conectar personas, los cuales han ido concentrando a desarrolladores y usuarios en sus plataformas, además de a una valiosísima y cuantiosa cantidad de información sobre sus usuarios. Es este el pernicioso efecto de la centralización experimentada por internet, que ha proporcionado enormes beneficios a estas multinacionales de la información, comercializando con la información de sus usuarios.




    A fines de la década de 1980, Kodak era líder de la industria fotográfica y empleaba a más de 140 000 personas; hoy es insignificante. Más recientemente tenemos el caso contrario, Facebook adquirió en 2012 Instagram por 1000 millones de dólares, una empresa que tenía solo trece empleados y de la que se cuentan por millones actualmente los usuarios, lo cuales la dotan de contenido y no reciben ninguna contraprestación económica por su contribución. Su compensación es solo el acceso a la plataforma. Un trabajo no remunerado (Instagram) reemplaza a uno que sí era remunerado en el pasado (Kodak); trabajos que, en general, sostenían a una importante clase media.




    Consideramos que se podría estar produciendo, en este internet centralizado, un punto de inflexión que dejaría las puertas abiertas a la descentralización y que traería, con ello, la llegada de un nuevo ciclo donde se posibilitaría una innovación libre y sin restricciones gracias a la nueva economía blockchain, donde los programadores con talento y creatividad podrían trabajar sin depender de las grandes plataformas aquí descritas.




    Alcanzar el consenso está en el núcleo de las operaciones de blockchain, que rompe el viejo paradigma del consenso centralizado. El esquema descentralizado de la cadena de bloques transfiere autoridad y confianza a una red de nodos entre iguales (P2P), que registran, continua y secuencialmente, transacciones en un bloque público. Cada bloque sucesivo contiene un hash (una huella dactilar única) del código anterior, por lo que se utiliza la criptografía (a través de códigos hash) para asegurar la autenticación de la fuente de la transacción y eliminar la necesidad de un intermediario central. La combinación de la tecnología de criptografía y de la tecnología de contabilidad distribuida de la cadena de bloques garantiza la seguridad de la red. Blockchain solo provee una forma segura y flexible de organizar la información que, al combinarse con un algoritmo de consenso, da como resultado un sistema descentralizado.
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        La nueva economía blockchain se basa en la descentralización. Fuente: Tumisu en Pixabay.


      


    




    En estos momentos, existen varias alternativas para los mecanismos o algoritmos de consenso, de las que destacaremos dos: prueba de trabajo (PoW) y prueba de participación (PoS).




    Con respecto a la prueba de trabajo (PoW), en la blockchain, este algoritmo se usa para confirmar transacciones y producir nuevos bloques en la cadena. En la prueba de trabajo, los mineros compiten entre ellos para completar transacciones en la red y obtener recompensas. Una base de datos descentralizada reúne todas las transacciones en bloques, donde la responsabilidad de confirmar las transacciones y organizar los bloques recae sobre unos nodos especiales llamados mineros, mediante un proceso llamado minería basado en buscar la solución a un complicado acertijo matemático y probar la solución. El acertijo matemático es un problema que requiere una gran cantidad de poder de cálculo para resolverse. La respuesta al problema de la prueba de trabajo se llama hash, que supone una huella dactilar digital de un documento. A medida que la red crece, enfrenta cada vez más dificultades. Los algoritmos necesitan cada vez más poder hash para resolverse y esto provoca que aumente la complejidad. Uno de los inconvenientes del algoritmo de prueba de trabajo es que no es respetuoso con el medio ambiente, ya que requiere grandes consumos de energía para su funcionamiento. Una alternativa a este mecanismo de consenso es la denominada prueba de participación (PoS).




    Este sistema de prueba de participación (PoS) es muy parecido a la votación que se da entre los accionistas de una empresa, en donde el que tenga una mayor cantidad de acciones (o tokens) tiene mayor autoridad. Por tanto, no es acerca de la cantidad de votantes, sino acerca del peso que estos tienen. Aquellos usuarios que tengan una mayor cantidad de participaciones tienen el mayor incentivo para hacer que la blockchain funcione de forma correcta. Además de esto, esta forma de consenso se preocupa por mantener la red segura de todo tipo de ataques, fallas, confirmación de transacciones falsas y otros tipos de problemas.




    A modo de conclusión, puede añadirse que el siglo xx fue el siglo del dinero fíat, de las multinacionales monopolísticas, de las guerras mundiales y de los bancos centrales. El dinero pasó de ser una herramienta de liberación, comercio y progreso a ser un instrumento de control al servicio de enormes entes centrales, entre las que destacamos a los Estados y a los bancos centrales mundiales. Los seres humanos todavía están en disposición de decidir cómo será el siglo XXI: si se quiere optar por el continuismo (centralización) y las conocidas consecuencias que ello traería o por ser valientes y escoger la descentralización, la democracia del mercado y la libertad. Como dijo Schumpeter, la destrucción creativa es el hecho fundamental del capitalismo, y nadie puede escapar, ni siquiera los gigantes de Silicon Valley.
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    ¿EN QUÉ CONSISTE LA NUEVA ECONOMÍA BLOCKCHAIN (NEB)?




    La nueva economía blockchain (NEB) es una continuación evolucionada de lo que llegó a definirse como nueva economía. La nueva economía blockchain es la siguiente fase de la evolución de internet a la que denominamos «la era de la descentralización», en donde blockchain juega un papel clave. El término nueva economía fue acuñado por el economista Brian Arthur y popularizado por Kevin Kelly, editor de la revista Wired. Este término fue creado a finales de los años noventa para describir la evolución de una economía basada principalmente en la producción industrial a otra basada en el conocimiento, debido en parte a los nuevos progresos en tecnología y a la globalización económica. En ese momento, algunos analistas entendieron que este cambio en la estructura económica había creado un estado de crecimiento constante y permanente, de desempleo bajo y relativamente inmune a los ciclos macroeconómicos. Para estos, la base de la nueva economía estaba en un crecimiento sin inflación, con fuertes aumentos de la productividad, donde internet era el sistema de organización de dicha nueva economía.




    La descentralización impulsa el capitalismo, abriendo oportunidades de nuevos modelos de negocio y creando nuevas capas de producción, colaboración, trabajo y creación de valor, en general. Blockchain o cadena de bloques es un libro digital contable distribuido en multitud de servidores (nodos) que permite llevar a cabo transacciones entre dos o más participantes sin necesidad de que intervenga un tercero que las verifique. Las transacciones son validadas por los demás intervinientes de la red (nodos) gracias a la criptografía y tales transacciones se agrupan en bloques. Una vez validado y añadido un bloque a la blockchain, las transacciones terminan siendo veraces, imborrables e incorruptibles.
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        Conceptos que engloban la N.E.B. Fuente: de Mary Pahlke en Pixabay.


      


    




    Para entender la nueva economía, hay que conocer los principios y las leyes en las que esta se basa:




    Principio de la abundancia




    La abundancia rige una economía interconectada. Hablamos de una abundancia de oportunidades. En la economía interconectada, cuanto más abundantes son las cosas, más valor obtenemos. El principio de la abundancia se expresa de una forma más precisa del siguiente modo: en una red, cuantas más oportunidades se aprovechen, más rápido aparecerán oportunidades nuevas. En la economía interconectada, cualquier cosa que se puede hacer se puede hacer en abundancia, lo cual se traduce en generación de valor y en la apertura de sistemas cerrados. Tradicionalmente, en la economía, el valor procede de la escasez: oro, diamantes, Ferraris, etc. Por lo general, cuando las cosas son abundantes, estas pierden valor. Pero la lógica de la red da un giro a todo esto haciendo que, en la economía interconectada, el valor proceda de la abundancia. Como el ejemplo de la imprenta de Gutenberg, con la que, generalizando la producción de libros e incrementándose la disponibilidad de estos mediante copias económicas, aumentaba el valor intangible de las relaciones y la multiplicación de estas. Las relaciones se disparan en valor a medida que se incrementen las partes implicadas.




    Ley de Moore




    En 1965, Gordon Moore, cofundador de Intel, afirmó que el número de transistores por unidad de superficie en circuitos integrados se duplicaba cada año y que la tendencia continuaría durante las siguientes dos décadas. Este redefinió su ley y amplió el período a veinticuatro meses. El cumplimiento de esta ley se ha podido constatar hasta el día de hoy. En definitiva, la ley de Moore expresa que, aproximadamente cada dos años se duplica el número de transistores en un microprocesador. La consecuencia directa de esta ley es que los precios bajan, a la vez que las prestaciones aumentan. Esta ley también afecta al equipamiento informático que se emplea en la minería de la cadena de bloques.




    Ley de Metcalfe




    A medida que el número de intervinientes de una red aumenta aritméticamente, el valor de la red aumenta exponencialmente. La incorporación de unos cuantos miembros puede incrementar drásticamente el valor para todos los miembros. Cuando el número de individuos (n) involucrados es grande, el número total de conexiones se puede estimar de una forma sencilla como n2. La magia de n2 es que, cuando se incorpora un nuevo miembro, está incorporando además muchas más conexiones y más valor. En el mundo industrial, esto no es así. Supongamos que usted fuera propietario de una panadería y que tuviera diez clientes que compraran pan diariamente. Si aumentase su cartera de clientes en un 10 % incorporando un nuevo cliente, podríamos esperar un incremento en las ventas de un 10 %, es decir, un incremento lineal. Pero supongamos, en cambio, que fuera propietario de una red social formada por diez usuarios que se comunicaran entre sí una vez al día. Sus usuarios harían unas n2 o cien comunicaciones diarias. Si incorporase un nuevo usuario más, aumentaría su base de clientes en un 10 %, pero las posibilidades de negocio aumentarían en mayor medida. En la economía interconectada, los pequeños esfuerzos pueden derivar en importantes resultados. La tendencia de la red de incrementar su valor matemáticamente fue anunciada por primera vez por Bob Metcalfe, inventor de una tecnología de redes denominada Ethernet. Metcalfe advirtió que las redes tenían que alcanzar un determinado número de personas para que resultaran útiles.




    Ley de rendimientos crecientes




    El valor de una red se dispara a medida que aumenta el número de sus miembros. Esto quiere decir que las redes contribuyen a que los que tienen éxito todavía tengan más éxito (un ejemplo sería Silicon Valley). El economista Brian Arthur (1998) denomina a este efecto rendimientos crecientes y estos suponen una tendencia a que lo que va por delante vaya todavía más por delante y que lo que se queda atrás se vaya quedando cada vez más atrás. En la economía industrial, el éxito es autolimitador, ya que obedece a la ley de los rendimientos decrecientes, donde el valor se incrementa linealmente: pequeñas acciones generan pequeños resultados, y las grandes acciones generan grandes resultados. En cambio, en la economía interconectada, el éxito es autorreforzador y obedece a la ley de los rendimientos crecientes, por la que las pequeñas acciones se refuerzan entre sí de modo que los resultados pueden crecer rápida y exponencialmente. Los rendimientos crecientes son generados y compartidos por toda la red.




    Blockchain permite un nuevo flujo de valor que transforma las cadenas de suministro globales debido a que generan una aceleración en el flujo de conocimiento, de la tecnología y del aprendizaje que termina traduciéndose en un mayor crecimiento en la economía. A continuación, procedemos a describir las principales propiedades de blockchain:




    Criptografía: el único objetivo de la criptografía es conseguir la confidencialidad de los mensajes, para lo cual se diseñan sistemas de cifrado y códigos.




    Descentralización: se trata de un sistema que permite que usuarios entre los que no hay confianza puedan mantener un consenso sobre la existencia, el estado y la evolución de una serie de elementos compartidos. El consenso es precisamente la clave de un sistema blockchain, porque es el fundamento que permite que todos los participantes de la red puedan confiar en la información que se encuentra grabada en ella.




    Tokenización: los tokens (o ‘fichas' en español) digitales significan tres cosas: la representación digital del valor, que el control del token lo determinan las claves criptográficas y que el registro de la propiedad del token radica en la cadena de bloques. La combinación de estas tres cosas da sentido a la tokenización, donde se concentra la capacidad de innovación disruptiva de blockchain. Además, la tokenización es inherente a la representación digital del valor.




    Protocolo: el protocolo de una blockchain proporciona un estándar de cómo se tienen que comunicar los ordenadores participantes en una red. El beneficio de la nueva estructura económica descentralizada que promete la nueva economía blockchain lo encontramos en los protocolos, los cuales serán los encargados de canalizar el internet del valor.




    Teoría de juegos: la teoría de juegos es el estudio de la toma de decisiones estratégicas. El equilibrio de Cournot y Nash asume que cada jugador conoce y ha adoptado su mejor estrategia, y que todos conocen las estrategias de los otros jugadores. Por tanto, cada jugador no gana nada modificando su estrategia si los otros no han cambiado las suyas. Formulado inicialmente por Antoine Augustin Cournot en 1838 y completado en 1951 por John Forbes Nash, este concepto tiene enormes implicaciones en el concepto de la cadena de bloques, ya que el protocolo de blockchain asume el equilibrio de Cournot y Nash.




    Mientras que internet supuso una transformación sin precedentes en el acceso e intercambio de información, la cadena de bloques lo será en el intercambio de activos, llevándonos al denominado internet del valor. Este encuentra su base en la tecnología blockchain. De la misma forma que podemos acceder a páginas web en todo el mundo en el internet de la información, en el internet del valor tenemos una herramienta nueva para compartir y gestionar bienes digitales, sin la necesidad de depender de una entidad que centralice el proceso, gracias a la tokenización y a la labor que desempeñará la criptografía.
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